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      Jacolliot y su obra


      

		 


      

		Luis Jacolliot nació en Charolles, en 1837 y murió en Saint-Thibaut-les-Vignes, en 1890. Doctor en Derecho, fué durante muchos años presidente del tribunal de Chandemayor, de donde pasó a Taith con el mismo cargo.


      

		De regreso a Francia dedicóse a escribir y publicó un gran número de obras de distintos géneros, todas ellas tan amenas como instructivas, entre las cuales se citan La Bible dans l’Inde, Histoire des Vierges, Fetichisme, polytheisme, monotheisme, L’espiritisme dans le monde, Les traditions indoasiatiques. Histoire naturelle et sociale de l’humanite, Voyage au pays des elephants, Voyage au pays misterieurs. Les manquers de feu. Les ravageurs de la mer, y otras por el estilo, de entre las cuales hemos escogido las que a nuestro juicio despiertan mayor interés en los lectores.


      

		La obra de Jacolliot, no es la obra de Julio Verne, fantástica e hija de su cultura extraordinaria; la obra de Jacolliot es la realidad misma. El celebrado escritor francés, autor de estos viajes maravillosos, vivió largo tiempo en la India, aprendió perfectamente el idioma de sus moradores, visitó sus cabañas, aceptó sus obsequios, y sintió de cerca el ruido de las fieras.


      

		La sensación que produce la obra de Jacolliot, es de asombro, ante la verídica descripción de sus episodios. Acaso resulte en algunos momentos un tanto pesada, por sus disquisiciones respecto al dominio inglés en aquellos parajes, pero eso se salva, pasándolo por encima; bien vale la pena esa pequeña molestia, ante el extraordinario verismo de su obra.


      

		La que hoy ofrecemos a nuestros lectores, contiene hasta las notas que su autor estampara al píe de las páginas para aclarar conceptos e ilustrar a sus lectores.


    


  
    
      
		 

      Viaje al país de las Perlas

      
		 

      PRIMERA PARTE

      
		 

      Ceylán-Jaffnapatnam

      
		 

      
		Tres años transcurrieron desde mí primer viaje a Ceylán, sin haber tenido ocasión de volver a continuar mis excursiones, tan bruscamente interrumpidas, cuando unas calenturas infecciosas que contraje en Chandernagor, a las orillas del Gánges, vinieron a advertirme que necesitaba para la conservación de mi salud permanecer algunos meses bajo un cielo más benigno.

      
		Conservaba aún a mi servicio al fiel nubio, que me había salvado la vida en las hornagueras del lago Kandellé, y como él había conservado grato recuerdo de aquella isla encantadora, «Theo-Tenasserim, la Tierra de las Doelicias», como la llaman los birmanes, se puso sumamente alegre cuando le anuncié mi determinación, dándole al mismo tiempo orden para hacer los preparativos del viaje.

      
		El camino de hierro de Bombay a Calcuta, que atraviesa el Indostán desde la costa malabar a las llanuras de Bengala, pasa por Chandernagor.

      
		En menos de una hora nos condujo a la capital de la India inglesa, y el mismo día nos embarcamos Amoudou y yo en el paquebot de las Mensajerías La Bourdonnais, comandante Rapatel, con destino a Madras, Pondichery y Punta-de-Galles.

      
		Hubiera podido seguir en aquel buque hasta Ceylán, adonde se dirigía, llevando la correspondencia de la India para la China y Europa; pero deseaba empezar mi viaje por las provincias del Norte, y no podía desembarcar en aquel buque francés más que en Galles, al Sur mismo de la isla, lugar de donde yo había partido en mis precedentes excursiones.

      
		Adopté un itinerario más sencillo, que debía conducirme directamente a la península de Jaffnapatnam.

      
		Los pequeños vapores que desde Madras hacen el servicio de la costa, debían dejamos en Tranquebar, antigua ciudad dalían para Jaffnapatnam infinidad de barcas. En estas pequeñas travesías no se preocupa nadie de las comodidades, que estos barquitos no pueden procurar; por consiguiente, basta con un rincón a la sombra, teniendo el consuelo de que ni el patrón está mejor acomodado; verdad es que sus gustos y necesidades son más modestos, y que se contentan con un pedazo de tela que les sirve de vestido por el día y de manta por la noche.

      
		La barca choullah donde me embarqué con Amoudou se llamaba Shri-Wikrama nombre del último rey de Kandy, vencido y destronado por los ingleses en 1816, y la mandaba un musulmán que, nacido en las cercanías de nuestras posesiones de Karikal, hablaba bastante bien el francés, lo cual me determinó a preferirle a los demás.

      
		El tiempo era tan espléndido como tempestuoso había estado días atrás.

      
		Salimos de Tanquebar con viento de tierra Noroeste, que se levanta todas las noches de las diez a las doce, y llegamos al día siguiente a la caída de la tarde al pequeño estrecho de Karetivoe con las grandes brisas del Sudeste. Nos vimos obligados, por consiguiente, a anclar frente a la ciudad de Baticott, por miedo a estrellarnos de noche contra los bancos de arena de que está sembrado el camino de Jaffnapatnam.

      
		Durante esta corta travesía, me contaba el patrón de la barca, que hacía treinta años que iba y venia de Jaffnapatnam a Tranquebar, jamás se había perdido barca alguna que él mandase, atribuyendo ésto a que ninguno de los capitanes indígenas tenía como él un sextante. Efectivamente, poseía este hombre uno de esos instrumentos de marina, todo oxidado, que había perdido los dos vidrios convexos más importantes, y que no hubiera podido reponer en el acto.

      
		Esto no impedía, sin embargo, que a cada pregunta que yo le hiciera, se sirviese gravemente de su sextante, como si quisiera tomar la altura del sol. Era cosa de morirse de risa, pues sin ser marino, se sabe que este instrumento sirve en el mar para determinar la longitud, según la posición del sol, de la luna o de las estrellas en el momento en que se los observa, y no para indicar la dirección de la brisa o la depresión barométrica, que yo le preguntaba.

      
		Una vez le pregunté, si era capaz de hacer los cálculos necesarios para conducir un buque a China o a Europa, me respondió con sonrisa desdeñosa como compadeciendo mi ignorancia:

      
		—¡No vé usted, saeb, que este sextante ha sido construido solo para la travesía de Tranquebar a Ceylán! Para ir a Europa necesitaría los sextantes de Europa.

      
		Ante semejante respuesta me declaré vencido, y me apresuré a separarme de mi interlocutor para reírme a solas.

      
		En cuanto a aquella peligrosa navegación cualquier pescador sabe dirigirla, pues no se dejan las costas de Indostán más que para seguir las cyngalesas, y la regularidad de las brisas del mar permite partir y llegar a una hora fija.

      
		La pequeña embarcación del Shri-Wikrama nos dejó en la playa de Batticott a Amoudou y a mí.

      
		Sólo algunas millas nos separaban de Jaffnapatnam, y yo deseaba comprar en esta ciudad que posee los mejores bueyes del país, un par de esos animales y una buena carreta cubierta, destinada a transportar mi exiguo equipaje y la rienda para guarecernos en las noches que pasáramos en el bosque o en la junquera.

      
		Próximo a emprender un viaje de cinco meses en el Norte, Noroeste y Sur de Ceylán, que no había tenido tiempo de explorar en mis excursiones anteriores, teniendo que franquear mares, ríos y torrentes, que atravesar pantanos y desiertos, y que subir escarpadas montañas, bajo un cielo tórrido y un sol de 38 a 40 grados, voy a decir a mis lectores el nombre y la naturaleza de mis provisiones, y mis medios de viajar.

      
		Si algún naturalista tuviese el capricho de visitar esos países, creo le sería útil conocer las precauciones que hay que tomar, y que voy a darle, debidas a la experiencia de mis largos viajes por todas las partes del mundo, y que son aplicables principalmente a los países tropicales y ecuatoriales, en donde el europeo aventura su salud.

      
		Los viajes de exploración en la India cuestan muy poco, una vez en tierra, pues los medios de locomoción europea son muy caros.

      
		He tenido siempre por principio en los viajes suprimir todo aquello que no fuese indispensable, para reducir el volumen de mi equipaje, y estar más libre en caso de peligro, o de tener que franquear rápidamente grandes distancias.

      
		Hé aquí mi inventario, hecho a la salida de Batticott en el momento de emprender el camino de Jaffnapatnam:

      
		Mi guardarropa se componía de seis trajes completos de franela blanca, dos docenas de pañuelos de seda, cuatro pares de zapatos de tela blanca y fuertes suelas, y dos grandes sombreros de aloe, excelentes contra el sol.

      
		Llevaba en mi botiquín cincuenta metros de vendas de hilo, un paquete de hilas, tafetán inglés, amoniaco, láudano, acetato de morfina en paquetes de dos y cinco centígramos, con una pequeña lavativa de inyección, un frasco de polvo de cantárida, algunos granos de ermético, magnesia, un poco de quina, cinco botellitas, encerradas en cajas de madera, de elixir de la Grande-Chartreuse, y un estuche completo de cirujano.

      
		Respecto a armas, tenia un revólver de seis tiros, un fusil de caza y una carabina de balas explosivas de Devisme.

      
		Fuera de las armas, todo mi equipaje cabía en una maleta de cincuenta centímetros cuadrados. En el primer compartimiento iba mi guardarropa, que ya conocen mis lectores, añadiendo un traje completo de Orleans de seda negro, traje de ceremonia para asistir a las invitaciones que me viese obligado a aceptar de los europeos allí residentes. Segundo compartimiento dividido en dos, sin ninguna comunicación posible; en un lado mi farmacia, y en el otro mis cartuchos explosivos; estos últimos rodeados de salvado para que ningún choque pudiera hacerlos estallar.

      
		Los cartuchos Lefaucheux de mí fusil de caza los metía ordinariamente en una pequeña caja que tienen las carretas Indias en la parte de atrás.

      
		Llevaba también dos criados, mi fiel Amoudou, a quien daba cinco rupias mensualmente, (12 francos 50), y el vindicara o conductor de la carreta de bueyes, que sólo tienen de salario cuatro rupias, o sean diez francos.

      
		Todos mis gastos de viaje, es decir, mí manutención, la de mis criados y la de los dos bueyes, los salarios de los guías, y las reparaciones que exigía mí pequeño material, subían por término medio a unos cinco francos diarios.

      
		Verdad que yo me alimentaba a la usanza India, es decir, con arroz y carry, a lo que añadía aves, pescado o caza, conforme al sitio en que me encontraba.

      
		Nadie se asombrará de la exigüidad de mis gastos cuando sepa que un par de pollos vale en el interior de la India y de Ceylán de veinte a treinta céntimos; que por tres caches (tres céntimos y medio) se compra un magnifico pescado, y que la caza no cuesta más que el plomo que se emplea en cazarla.

      
		Lejos de las ciudades, el plomo, la pólvora y las cápsulas son la mejor clase de moneda; de suerte que siempre tenía cuidado de llevar una buena provisión de estos artículos.

      
		Así pues, mi equipaje era tan ligero que un hombre podía llevarlo en la mano días enteros sin experimentar fatiga alguna.

      
		Y estaba tan acostumbrado a aquel alimento, que lo encontraba superior a todos los demás; y desgraciado del europeo que continúa comiendo los manjares de su país natal, pues se expone a contraer una gastralgia o una hepatitis.

      
		El mismo día que desembarcamos, compré dos vigorosos mestizos, nacidos de una vaca y un búfalo en las llanuras de Chetty-Colom, y una carreta provista de una tienda y de un buen colchón de algas secas, y nos pusimos en marcha por la noche para ir a acampar a Kand-poor, pequeña aldea situada a mitad de camino de Batticott y de Jaffnapatnam, donde debíamos pasar la noche, pues mi vindicara Kandassamg me había suplicado nos detuviésemos allí, para despedirse de algunos parientes que vivían en aquel pueblo.

      
		Por la tarde, después de la comida, me fuí a la orilla del mar, que en aquel sitio, rodeado por un grupo de islas, forma como una inmensa balda, en cuyo centro se encuentra la capital de la provincia Norte de Ceylán.

      
		Un ligero viento que soplaba de la costa India venía a ráfagas a acariciar la cima de los cocoteros, refrescando el ambiente abrasado por los ardores del sol.

      
		La mar estaba fosforescente; cada una de sus olas parecía lanzar chispas y las olas venían a morir sobre la orilla cubierta de una arena abrasadora.

      
		La luna llena derramaba sobre el paisaje su luz argentina, cuya intensidad duplicaba la pureza de la atmósfera, y millares de luciólas, especie de gusanos de luz, subían y bajaban caprichosamente por las ramas de los grandes árboles, mientras que los búbula1 y otros pájaros que no interrumpen sus cantos de noche, hacían resonar en el aíre sus melodiosas cadencias.

      
		A lo lejos se oía el sonido de la trompa de los padials llamando a los elefantes de las riberas o del bosque, y hasta en la más humilde choza resonaba la mano del mortero del carry en su receptáculo de granito, movida por las mujeres que preparaban la comida de los pannayo (tocadores), de los pali (lavanderos), de los radayo (carboneros) y demás servidores que volvían de los campos.

      
		Yo experimentaba un placer indecible en dejar vagar mi espíritu en caprichosos ensueños, mecido por las extrañas melodías que subían del mar y de los bosques, mezclándose con los gritos de los animales y con esos mil ruidos de los sitios habitados por seres vivientes, y que llegaban hasta mí como un vago murmullo.

      
		Sentía un placer infinito en verme de nuevo en aquel país admirable, con su eterna primavera, su esplendente vegetación, sus valles sombríos y la grandiosidad de sus misteriosas junqueras, y olvidaba el pasado, extasiándome con los goces de la contemplación de aquellos sitios encantadores.

      
		Nuestro paseo, pues Amoudou me acompañaba, nos había llevado a más de una milla del pueblo, e íbamos ya a volvernos a la cabaña que un pariente de Kandassamy había puesto a nuestra disposición, cuando Amoudou se paró y prestó atento oido a un ruido lejano que yo no había percibido. Veinte minutos después, una bocanada de aire nos hizo oir distintamente unas notas graves y sonoras que parecían un acompañamiento de órgano.

      
		Me dirigí inmediatamente hacia el lado de donde partían, y oí distintamente en medio del silencio de la noche, un canto grave y reposado como el de un coro religioso.

      
		Efectívamente, eran los sonidos de un órgano. Pero ¿quién podía ser el artista desconocido que mezclaba las armonías del arte a las de la naturaleza, en una isla del Océano Indio, en aquella poética noche?

      
		Al volver un sendero, vi una luz a través de los árboles que salía de una elegante casa de campo, de donde partían los sonidos que me habían llamado la atención.

      
		En aquel momento, una mano hábil tocaba en el órgano la obertura de los Hugonotes, desafiando las dificultades de aquella pieza con rara maestría.

      
		Pregunté a unos indios que había en el jardín quien vivía allí, y supe por ellos que era el dueño de la casa, y al mismo tiempo el médico de la esta ciudad, y me alejé cuando acabó de tocar, no queriendo penetrar en casa de un inglés en donde no había sido presentado, al día siguiente supe que el doctor era un italiano al servicio de Inglaterra y sentí no haberle hecho una visita, que de seguro hubiera recibido con gusto.

      
		En el momento en que nos disponíamos a salir de Batticott, empezó a resonar el tam-tam en la plaza principal de la aldea, frente a la habitación del thasildar o jefe del pueblo, y el nainard o perceptor indígena fué a sentarse a una mesita custodiada por dos scribes malabres. Era el día de la cobranza de los impuestos trimestrales.

      
		Kandassamy, mi vindicara, al uncir los bueyes a la carreta parecía muy triste, y gruesas lágrimas, que no conseguía reprimir, pendían de sus ojos.

      
		Acerquéme a él y le pregunté la causa de su pesar.

      
		—Van a vender la casa de mi padre,—me respondió suspirando.

      
		—¿Y por qué?

      
		—Porque no puede pagar los impuestos.

      
		—¿Y quién la va a vender?

      
		—El recaudador indígena.

      
		—¿Cuánto debe tu padre?

      
		—Cuarenta rupias (100 francos).

      
		—¿Cuánto vale la casa?

      
		—Lo menos quinientas rupias (1.200 francos).

      
		—¿A qué casta pertenece tu padre?

      
		—A los vindicaras o conductores de bueyes.

      
		—Es verdad; olvidaba que tú tenías que ser de la suya. ¿Cómo un conductor de bueyes paga un impuesto tan crecido? ¿Tiene propiedades?

      
		—Si, saeb; un pequeño campo de arroz con que alimenta toda su familia: el pobre viejo no puede ya trabajar.

      
		Me fuí al momento adonde estaba el nainard, y pagué las cuarenta rupias.

      
		Nada puede dar una idea de la alegría de mi pobre vindicara, que me juró me seguiría al fin del mundo sin pedirme salario alguno.

      
		Yo le prometí que si se portaba bien hasta el fin del viaje, le regalaría la suma que había anticipado a su padre, en vez de dársela cobrando por salarios vencidos.

      
		Pero estaba muy lejos de mi pensamiento semejante idea; pues conociendo por experiencia cuán pronto olvidan las gentes de aquel país los beneficios recibidos, quise tenerles cogido por el interés.

      
		Amoudou, que era muy generoso, al ver la tristeza del vindicara, quiso pagar al momento la deuda, pues tenía algún dinero que debía a la generosidad del mayor Daly, como ya se recordará, y si yo no hubiese puesto coto a su generosidad no hubiera tardado en derrochar su fortuna dando a unos y a otros.

      
		Este pequeño episodio me va a servir de transición natural para decir algunas palabras de la administración de los ingleses en la India; explicaciones que me servirán una vez ya para siempre.

      
		Prometo ser lo más breve posible sobre esta materia, que me arrastraría muy lejos si quisiese tratarla extensamente, y no olvidar que este viaje tiene por objeto especial el estudio de Ceylán y de sus habitantes indígenas.

      
		Sin embargo, algunas palabras sobre los que les gobiernan y los ejemplos que les dan sus vencedores no parecen fuera de propósito.

      
		La Inglaterra administra ciertamente los ciento cincuenta millones de habitantes del Indostán y de Ceylán, la gran isla Indiana, con la mitad menos de empleados que se necesitan para el departamento del Sena.

      
		El sistema inglés puede reasumirse en dos palabras: pocos empleados y bien retribuidos, para impedir cualquier clase de manejo vergonzoso.

      
		La Inglaterra no quiere tener ese ejército de funcionarios públicos, que empiezan vigilándose unos a otros, y acaban por entenderse entre sí, entregándose al pillaje, como se ve en otras partes; más práctica, comprende que disminuyendo cuanto puede el número de sus empleados, disminuye también la explotación, haciéndose en la administración el siguiente razonamiento de aquel hombre que preguntaba un día qué camino debía seguir en los Abruzzos a un campesino de aquellos países:

      
		—¿Puede uno ir por ese camino de la derecha?

      
		—Está interceptado por la banda de Falsacappa.

      
		—¿Y el de la izquierda?

      
		—Por la de Testalunga.

      
		—¿Cuál es de esas dos bandas la que tiene menos bandidos?

      
		—La de Falsacappa.

      
		El viajero pasó por el camino de la derecha ocupado por la banda de Falsacappa.

      
		Lo mismo ha hecho la Inglaterra.

      
		Voy por conclusión a relatar una anécdota:

      
		Conocía en la India a un francés que se había hecho inmensamente rico, y que conservaba al frente de sus extensas propiedades de Bengala a un inglés, a quien pagaba veinticinco mil francos al año, y a quien le dejaba robar lo menos otro tanto.

      
		Y admirándome yo de que no le reemplazara con otro hombre más honrado, me respondió:

      
		—Amigo mío, usted conoce la India antigua, pero no la moderna. Escuche usted esta aventura, y saque de ella el partido que quiera.

      
		Mis propiedades me reportan anualmente de setecientos a ochocientos mil francos de renta, pago al fisco cien mil francos, y tengo cerca de dos mil arrendadores o colonos para el cultivo. Los indios son muy trapisondistas, y todos los años no me libro de una infinidad de procesos con dios.

      
		Hace cinco o seis años murió mi intendente, y entre los que pretendían obtener aquel empleo se presentó un inglés, que yo despedí sin quererle escuchar.

      
		Apenas volví a Calcuta, después de haber dejado allí instalado a un compatriota mío, me escribió éste asustado de su posición, pues en el corto espacio de ocho días le habían entablado cincuenta pleitos. Yo le contesté que ésta era la costumbre de mis colonos, y que no tenía más que mostrar un poco de energía para apagar aquel pequeño incendio.

      
		Me engañaba, pues todos los arrendadores que habían empezado el ataque ganaron el pleito ante el juez, y animados por el ejemplo, aquellos que habían estado quietos, suscitaron también dificultades. En vista de aquel conflicto, me fuí a mis tierras a ponerme al frente de mis intereses.

      
		Al llegar, supe que el inglés que yo había despedido era sobrino del juez de la estación, y esto me explicó la clave del enigma.

      
		¿Qué hacer?

      
		Luchar era imposible. Acusar a un magistrado con pruebas morales era exponerme a grandes disgustos y pagos de costas, que no mejoraban mi situación como propietario.

      
		Preferí ceder, y después de recompensar ampliamente a mi compatriota, puse al inglés en su lugar, a fin de evitar aquel desorden.

      
		Desde el primer día de su instalación, no sólo cesaron los procesos, sino que el tunante halló medios de hacer anular los diferentes juicios que se habían fallado en contra mía.

      
		No hay que hacer comentarios sobre este hecho.

      
		Respecto a probidad política, no hay que hablar, y aunque éste no es sitio a propósito para hablar de las audaces expoliaciones con que se ha manchado el gobierno inglés, diremos tan sólo que cada pedazo de territorio, de provincia, de reino, ha sido conquistado por la astucia y la corrupción.

      
		¡Sólo esos pobres rajahs engañados, robados y destronados, pueden decir las infamias de que han sido víctimas!

      
		Pero para que el turista, hombre de Estado o príncipe extranjero que viaje por allí, no pueda conocer el estado de embrutecimiento en que mantiene a sus vasallos, ha llenado a Calombo, Bombay, Madras y Calcuta de bibliotecas, escuelas gratuitas, instituciones benéficas y hospitales. Todos estos establecimientos están admirablemente cuidados, y funcionan muy bien; y si la India entera poseyese esas instituciones que acabarnos de nombrar, la Inglaterra representaría en Oriente un gran papel moralizador y filantrópico.

      
		Pero el aparato de estas ciudades engaña de tal modo al extranjero, que éste sale maravillado, sin ver que a algunas leguas de esta civilización empiezan la opresión y los castigos.

      
		Si en las calles de Calcuta pegáis a un indio que os ha robado o insultado, seréis preso o multado; pero matadle en el interior, y con hacer una declaración a la policía de que le habéis muerto defendiéndoos, ésta escribirá en su registro: «Muerto por accidente», y el prestigio del europeo quedará incólume en el interior del Indostán.

      
		Yo he visto al duque de Brabante, hoy rey de los belgas, salir entusiasmado de Calenta.

      
		Pero si alguno le hubiera dicho al oido; «Salid de vuestro palacio e internaos en el interior del país viajando de incógnito, para que veáis y podáis apreciar en su justo valor todo ese oropel con que la Inglaterra oculta su indigna tiranía», hubiera visto entonces condenar a los indios, por un juez inglés, a severos castigos por llevar sandalias que no les permitía su casta.... y hubiera sabido que en los años de escasez y miseria mueren los indios por los caminos, sin que el gobierno inglés piense en prohibir la exportación del arroz.

      
		Hechos semejantes no necesitan comentarios.

      
		Salimos de Batticott después de los ardientes calores del mediodía, y llegamos a Jaffnapatnam, capital de la península cyngalesa, a la caída de la tarde. Todo aquel que tenía un caballo o un carruaje, se pavoneaba por el Straud, esperando la hora de la comida.

      
		Yo me dirigí inmediatamente al belatti-bengalow bengalow de los extranjeros.

      
		En Jaffnapatnam, según la leyenda, Rama, rajah del Indostán, desembarcó con un poderoso ejército para ir a sitiar a Lankapoor.

      
		El origen de esta guerra célebre es tanto más curioso de conocer, cuanto que los griegos del Asia Menor conservan su recuerdo a través de sus oscuras tradiciones, y que los diferentes cantos de la Iliada, recogidos con el nombre de Homero, no son más que el eco de esta lucha gigantesca.

      
		El sitio de aquella Troya fabulosa no es más que el sitio de Lankapoor, en Ceylán, cuyo recuerdo, conservado por los rapsodas, fué llevado al Asia Menor por las emigraciones Indias.

      
		Después de haber arrojado del trono Rawuna a su hermano Vishravas, y sujetado a los otros rajahs de Ceylán, se hizo proclamar rey de la isla entera, y su poder llegó a ser tal, que los soberanos de la Gran Tierra, es decir, de la India, buscaban con afán su alianza.

      
		Solo el rey de Aoude, Rama, se atrevió a desafiarle, prodigando los mayores honores a su hermano Vishravas, a quien había destronado.

      
		Rama tenía una mujer que era célebre en toda el Asia por su hermosura, y a aquien él adoraba, Rawana, para vengarse, se la robó y la ocultó en los bosques impenetrables de Ceylán.

      
		Al saber aquel rapto odioso Rama, que viajaba por las montañas del Kanawer, volvió a toda prisa a sus Estados, y reuniendo a todos sus aliados, puso sitio a Lankapoor, capital de Rawana, con un poderoso ejército.

      
		Este sitio memorable duró doce años, y se terminó con la muerte de Rawana, muerto en combate singular por Rama, después del último asalto, que dió la victoria a las tropas de este último. Rama volvió triunfante a su país, llevando consigo a su mujer Sita.

      
		Sagriwa-Hannouman su más fiel aliado en aquella interminable guerra, al volver a sus Estados, fué asaltado por una furiosa tempestad que le hizo perder su derrotero, y después de errar largo tiempo por los mares, pudo llegar a su reino, donde tuvo que luchar contra sus parientes que habían encerrado a su mujer en una prisión, apoderándose del poder. Consiguió a su vez sujetarlos y recuperar su reino. Estos acontecimientos se ven consagrados en la India por los monumentos históricos, por las inscripciones y las pagodas, que han formado el asunto de interminables poemas, siendo el más célebre el de Ramayana, que ha servido, según se asegura, de modelo a la Iliada.

      
		Las peregrinaciones de Hannouman, cantadas en el Sagri-wayana, han inspirado también la Odisea.

      
		¡Qué pasado tan maravilloso no se descubrirá ante nuestros ojos el día en que se comprenda mejor el sánscrito, y en que los discípulos de la Escuela Normal, que son ya Maestros, estudien con los brahmas la vieja lengua nativa!

      
		Al día siguiente de mi llegada a Jaffuapatnam, fuí a visitar la casa Steward-Soupraya-Chetty, contra la que tenía una letra, y cuyos principales pusieron con la mayor amabilidad a mi disposición sus casas de campo y sus carruajes. En toda la India basta con ser uno presentado, y una letra de cambio es la mejor presentación, para que le festejen y obsequien en extremo.

      
		La casa Steward-Soupraya-Chetty se componía de dos ingleses y un malabar que había llevado allí sus millones para que figurara su nombre en la razón social de la casa.

      
		De este modo, jóvenes ingleses hacen rápida fortuna asociándose a esos ricos indios de la casta de los commoutys que les ayudan con sus capitales por el orgullo de poner sus nombres al lado del de los ingleses.

      
		La casta de los commoutys, que es la más poderosa después de la de los brahmanes, habita el Sur de la India y el Norte de Ceylán. En las ciudades del interior, menos explotadas por los ingleses que las de la costa, el comercio está enteramente en manos de los commoutys y de los chettys, que forman dos castas, la de los comerciantes en grande, banqueros y armadores, y la de los comerciantes en pequeño y comisionistas, que se sostienen una a otra por medio de vastas asociaciones que atraen los capitales y centralizan las mercancías.

      
		Y ciertamente estas dos clases de hombres, activos e inteligentes, llegarían un día a gozar de una influencia temible, y tal vez a unificar la India contra el enemigo común, si de cuándo en cuándo la Inglaterra no les suscitase divisiones de intereses que destruyen en poco tiempo veinte años de conciliación y de trabajo.

      
		Basta sólo conceder cualquier privilegio a alguna de estas castas, para atraerle al momento el odio de las otras.

      
		¿Y qué privilegios?

      
		En Europa no se creería que el permiso, por ejemplo, que se concediese a los connuontys que ejercen la profesión de banqueros o agentes de cambio, de usar sandalias doradas, negándoselo a los armadores o negociantes de añil, excítase odios terribles y rencores sin cuento, pues no hay distinción, por mínima o pueril que sea, que no ambicione el indio, y que para obtenerla no sea capaz de cometer las mayores bajezas, desde el momento que esta distinción emana de la autoridad.

      
		Para favorecer las asociaciones entre los súbditos ingleses y los indios ricos que tienen el capital, todo asociado indio de una casa europea tiene derecho a muchos privilegios personales, que no puede, sin embargo, transmitir ni a su familia ni a su casta, y que cesan desde el día que se disuelve la Sociedad.

      
		Los señores Steward me convidaron a comer, y por la noche tomé el té en casa del babau Saupraya-Chetty y su socio.

      
		El titulo de babau lo dan los europeos a todos los indígenas de elevada casta que están en relaciones comerciales con ellos.

      
		Saupraya-Chetty al saber que yo deseaba estudiar por mí mismo las costumbres, los usos, las fiestas y las ceremonias religiosas de los indios, me dijo que una de las fiestas principales del culto malabar iba a empezar dentro de dos días en el templo de Kandah-Swany, y puso a mi disposición, para el tiempo que debían durar las fiestas, una magnifica casa de campo que poseía a media milla del pueblo de Wannapaní, en donde estaba situado aquel templo.

      
		Acepté con gusto aquel ofrecimiento porque la pagoda de Kandah-Swany o Willenoor es una de las más hermosas de toda la provincia de Jaffnapatnam, y aquella fiesta debía atraer gran concurrencia de peregrinos de todos los puntos del Indostán.

      
		En la Biblia de la India se encuentra la descripción de aquella fiesta, una de las más singulares de la religión brahmánica, que partiendo de la unidad de Dios y de la trinidad llega poco a poco, por egoísmo personal de los sacerdotes y para conservar su prestigio, a inspirar al pueblo supersticiones ridículas y odiosas, conservando para las clases más elevadas creencias más filosóficas y más puras.

      
		Esta fiesta empieza cinco días antes de la luna nueva de mayo y acaba cinco días después sin cesar ni un sólo minuto, y sin conceder ni un momento de reposo a la inmensa muchedumbre que la presencia.

      
		Algún tiempo antes, los brahmanes, acompañados de las bayaderas pertenecientes a la pagoda, van a las casas europeas para invitar a sus dueños a la fiesta, que es preciso aceptar, haciendo un regalo a las jóvenes y lindas sacerdotistas del templo, que van adornadas con sus más hermosas joyas.

      
		Nadie puede sustraerse a aquel pequeño impuesto, tan graciosamente pedido por aquellas hermosas jóvenes, impuesto que conservan éstas para sí, sin dividirlo con los brahmas.

      
		Esos son los pequeños gajes de estas pobres mujeres, que van por espacio de diez días a bailar y desplegar sus gracias en honor de Siva.

      
		Los ocho primeros días de la fiesta se pasan en el interior del templo, siendo tan sólo admitidos allí los indios de alta clase, quedando el pueblo fuera del edificio, y contentándose con oír de lejos la música y los cantos sagrados.

      
		El primer día se consagra a Siva, empleándose únicamente en celebrar su acción bienhechora sobre la naturaleza, pues gracias a él, de la descomposición nace el germen que hace brotar el arroz, tan útil a los hombres, las flores perfumadas y los grandes árboles que adornan la tierra con su follaje.

      
		Durante la noche, se canta la unión misteriosa del Dios con la bella Parvady, que produjo al héroe Castignay, que desembarazó a la tierra del gigante Kayamanga Saura, monstruo de cabeza de elefante.

      
		El segundo día se dedica a rogar por las almas de los antecesores, y por la noche se les ofrece arroz cocido y consagrado, miel, manteca y frutas. Estos alimentos tienen la propiedad, una vez dedicados a los manes, de borrar todas las manchas, y se les distribuya a los asistentes, que tienen que comerlos a la salida del sol, e ir a meterse inmediatamente en el estanque sagrado que se encuentra a uno de los costados laterales del templo.

      
		El tercer día se emplea en implorar a las divinidades protectoras de las ciudades y de los campos, especie de dioses penates.

      
		Por la noche se bendicen las imágenes de estos dioses, llevadas allí por fieles, que las colocan en seguida en sus casas y en los límites de los campos, para proteger con ellas sus plantíos, sus cosechas y sus ganados.

      
		El cuarto día y la noche siguiente están destinados a adorar al río Mahavelle-Gouya cuyas aguas tienen la misma propiedad purificante que las del Gánges, para aquellos a quienes la pobreza o las enfermedades impiden hacer la peregrinación al gran rio.

      
		El quinto día se dedican las ofrendas. Los más fervientes se presentan en masa bajo los pórticos, llevando arroz, aceite, madera de sándalo, que sirve, unida al incienso, para hacer ese polvo odorífero que se quema en los trípodes de oro y los vasos preciosos. Los brahmas tienen el arte de excitar el orgullo de los indios ricos para que rivalicen en la magnificencia de sus regalos.

      
		El sexto día se ruega para que ningún mal genio influya en el destino de aquellos que más se han distinguido con sus regalos, y un brahma anuncia al día siguiente, al rayar el día, cuáles serán los días más nefastos del año.

      
		El séptimo está dedicado especialmente a las mujeres que no han concebido; se conjura a Siva para que les conceda la fecundidad y aquellas que más la desean, deben pasar la noche en uno de los santuarios más apartados de la pagoda bajo la protección del dios.

      
		Los brahmas se aprovechan de la oscuridad y de la emoción que este lugar excita en ellas para prostituirlas, entregándose a una noche de orgía y desenfreno, y persuaden a aquellas pobres mujeres, crédulas hasta el esceso de que han recibido la visita de espíritus superiores enviados al lado suyo por el mismo Siva.

      
		Sucede a veces que mujeres de la más elevada alcurnia, y de una hermosura sorprendente, se ven entregadas a los extranjeros, que pagan grandes sumas a los brahmas para ser introducidos secretamente al lado suyo en la pagoda.

      
		Yo no se si los sacerdotes del templo de Randah-Sviany, en Ceylán, podrían corromperse con tanta facilidad; pero lo que si puedo afirmar es que en el centro del Indostán, desde Maissour a Hayderabad, todo es cuestión de dinero.

      
		El octavo día se pasa en adornar y decorar el carro monumental que debe al día siguiente dar la vuelta a la pagoda, llevando la estatua de Siva.

      
		Generalmente, hasta el noveno día no son invitados los europeos a aquella fiesta, preparándose los pandáis adornados de flores para recibirlos.

      
		A las once precisamente, y en medio del ruido de fuegos artificiales, de los cantos y de la música, dos tres mil indios atraviesan la multitud y van a engancharse, por medio de largas cuerdas de hilaza de coco, al carro del dios, que es sumamente elevado, y está cubierto de esculturas alegóricas.

      
		De repente, un grito inmenso atraviesa los aires, las hayaderas marchan bailando cadenciosamente delante del carro, los sacerdotes entonan un himno santo, y el carro empieza su marcha triunfal.

      
		Antiguamente centenares de pukirs iban a precipitarse bajo las ruedas del carro, para ser aplastados por la estatua del dios, y se veía todo el camino sembrado de restos humanos. Al presente, aun cuando el fanatismo no ha disminuido, el contacto de los europeos ha contribuido a disminuir el número de los holocaustos, y apenas se presenta alguno que otro de esos miserables fanáticos en las grandes fiestas, para que le haga pedazos el carro de Siva.

      
		Después que la colosal estatua del dios recorre el templo, se acaban por aquel día las ceremonias, pues necesitan descansar un poco para la gran fiesta de la noche siguiente.

      
		Este es el momento que puede aprovechar el extranjero para entrar en la pagoda, visitar sus dependencias, y a los sannyassis y los fakirs.

      
		Los sannyassis son peregrinos mendicantes que han hecho la peregrinación al Gánges para cumplir los votos más extraños.

      
		Unos van hasta las orillas del río sagrado midiendo la distancia con su cuerpo.

      
		Otros hacen el mismo camino andando sobre las manos y las rodillas, y otros se atan los pies y van dando brincos todo el camino.

      
		Y otras muchas extravagancias que sería largo enumerar; pero esto no es nada comparado con el fanatismo de los fakirs, que permanecen impasibles y risueños en medio de los dolores más atroces y de los suplicios más espantosos.

      
		Vése allá una inmensa rueda que da vueltas con celeridad vertiginosa, arrastrando consigo cinco o seis cuerpos humanos que enrojecen la tierra con su sangre. Son fakirs que van allí enganchados con garfios de hierro que les atraviesan los muslos y las espaldas.

      
		En otro lado hay otros extendidos sobre planchas guarnecidas de aceradas puntas que les penetran en las carnes. Aquel hombre que se ha condenado al silencio, jura no romper su voto, se achicharra los labios con un hierro candente, cosiéndolos juntos para soldarlos, y no dejando más que un pequeño agujero en medio de la boca para poder tomar alimentos líquidos.

      
		Otros hay que se condenan a comer en un plato como los animales, sin servirse de sus manos; otros que se atan las manos a la espalda, de manera que las uñas de la mano derecha reposen en la palma de la mano izquierda por espacio de muchos años, y como las uñas continúan creciendo, atraviesan las carnes, y quedan las manos clavadas unas a otras como si fuesen clavos.

      
		¡Qué horribles mutilaciones!

      
		Pero hay aún suplicios más horribles; y ni una queja ni un grito se escapa de sus pechos: parece que aquellos hombres han vencido de dolor.

      
		¡Qué es esa masa inerte estendida en el suelo, que parecería muerta si no respirase! Sus brazos y sus piernas están torcidos y dislocados; no tiene nariz y orejas; los labios, cortados hasta la extremidad de las encías, dejan ver los dientes, que a veces se entreabren, ¡Horror! ¡Ese cadáver no tiene lengua! ¿Verdaderamente es un hombre? Respira aún, pero su cuerpo no es más que una ancha llaga, los gusanos le roen ya medio vivo. Otro está extendido sobre carbones encendidos, que apaga con su sangre.

      
		Más allá, cerca del estanque que sirve para tas abluciones de los brahmas y para lavar las estatuas de los dioses, un fakir yace medio ahogado bajo un enorme madero que pesa por lo menos quinientos o seiscientos kilogramos, mientras que otro, enterrado hasta el cuello, recibe los rayos solares sobre su cráneo, completamente afeitado.

      
		Mi pluma se resiste a describir semejantes horrores.

      
		¿Qué es lo que puede impeler a los hombres para imponerse semejantes sufrimientos? ¡Qué fe tan ardiente y fanática, si lo hacen por agradar a sus dioses!

      
		¡Qué valor y qué estoicismo, si no es astucia y falsedad!

      
		De estos infelices, educados por los brahmas desde su más tierna edad, se sirven para asombrar a la multitud y fanatizar su espíritu por las alternativas hábilmente combinadas de espantosas privaciones y goces infinitos.

      
		Gracias al babou Soupraya-Chetty, cuya influencia era grande en Jaffnapatnam, he podido descorrer una punta del velo y asistir sin ser visto a una de esas escenas de exaltaciones nocturnas, en que por medio de bebidas extrañas, y sobre todo por las bayaderas, arrastran los brahmas poco a poco sus víctimas al grado de fanatismo y locura que ellos desean.

      
		No tardaré en conducir al lector a aquel extraño espectáculo, suprimiendo, cuanto deba para no herir sus pudores.

      
		Durante la noche del décimo día, que es el último de la fiesta, tiene lugar la procesión de la estatua de Siva sobre el estanque sagrado de la pagoda, al cual da siete vueltas.

      
		No intentaré describir la extraña grandiosidad de aquella escena, que se presenta de repente en medio de los fuegos de bengala y los cohetes que iluminan el espacio.

      
		El cielo se oscurece con el humo de los pebeteros de oro, en donde arden constantemente bolas perfumadas que dan vueltas sobre sí mismas, trazando en la oscuridad un círculo de fuego. Una muchedumbre inmensa se agitaba sobre las gradas del estanque sagrado, que está en el fondo de un círculo inmenso. Aquella muchedumbre abigarrada permanece quieta contemplando las luces de bengala, que al oscilar dejan en completa oscuridad aquel recinto, permaneciendo sólo iluminado el ídolo gigantesco que se desliza silenciosamente sobre las aguas; a sus pies bailan las bayaderas en las posturas más encantadoras y luego, vuelven los fuegos artificiales y los cohetes en medio de los hurras frenéticos de los asistentes.

      
		Cuando va a terminarla séptima vuelta, los cantos se convierten en clamores, el delirio llega a su paroxismo; hombres mujeres y niños se precipitan en el estanque, para purificarse en las aguas que el dios acaba de recorrer... Desgraciado del paná que se atreviese a franquear las puertas del templo; pues a ser reconocido, en aquel momento le harían trizas.

      
		La religiosa exaltación es tal que si los brahmas se les antojase señalar a la cólera de Siva a los europeos invitados a la fiesta, de seguro no quedaba uno con vida.

      
		A eso de las cuatro de la mañana se vuelve a conducir al dios con gran pompa a las profundidades misteriosas de la pagoda, de donde no saldrá hasta el año siguiente.

      
		Los fuegos se extinguen lentamente, la multitud se aleja poco a poco al ruido de las trompas sagradas y de los tam-tams, y el extranjero que, como yo, ha asistirlo a estos diversos espectáculos, vuelve a su casa, sin poder por el momento darse cuenta fácilmente de sus sensaciones, por lo variadas y múltiples.

      
		Esta fiesta de Siva se celebra con grande esplendor en la pagoda de Kandah-Swany, y sólo el famoso templo de Chelambrum, en ti Karnatic, da a sus ceremonias un carácter más grandioso aún.

      
		Para dar una idea del lujo que puede desplegar esta célebre pagoda, hasta decir que mantiene a sus expensas unos quince mil brahmas.

      
		Las grandes fiestas del Norte de Indistan son miserables en comparación con éstas.

      
		En el sur parece estar aún en pie la dominación brahmánica, pues allí se han refugiado las tradiciones religiosas, allí están los grandes monumentos las ruinas gigantescas, los dioses majestuosos de cincuenta pies de alto, tallados en granito, allí está la verdadera India. La conquista e invasión musulmana no ha podido cambiar ni su tipo ni sus costumbres, y se ven pueblos enteros habitados sólo por los brahmas, que no hablan entre sí más que la lengua sagrada, es decir, el sánscrito.

      
		Allí es donde debe irse a estudiar y a indagar. ¡Cuántas cosas maravillosas oculta todavía aquella vieja tierra, que fue la cuna del mundo!

      
		Los pocos europeos que visitan la India, se dirigen a Calcuta, ciudad cosmopolita, y a Bengala, país más bien musulmán que indio.

      
		No comprenden que el Norte de la India ha perdido su carácter primitivo, siendo el campo de batalla de todas las pasadas invasiones y que después de los sectarios de Hayder-Ali, que han derribado las pagodas para construir mezquitas, la raza anglo-sajona ha ido a implantarse y a hacer imposible, arruinando sistemáticamente a todos los rajahs, y a todos los príncipes indios, la reconstrucción, o al menos la conservación de todos los grandes monumentos del pasado.

      
		Ya no hay grandes pagodas, ni asociaciones de brahmas sabios, ni grandes fiestas; pero hay en cambio, algodón y añil por todas partes.

      
		Al prohibir severamente el culto brahmánico a los indios, echando abajo todas sus pagodas, los hijos de Ornar han matado el pasado religioso del Norte de la India. De suerte que las fiestas del culto de Bengala no reúnen aquellas masas imponentes de población que se ven en el Sur de Ceylán, pues obligados a ocultarse para invocar a sus dioses, los miembros de cada familia continuaron celebrando sus ceremonias en pequeño comité, aun después de haber recobrado su independencia religiosa; y mezclándose en esto el orgullo de casta, la separación no tardó en ser un hecho consumado. Hoy día, cada familia tiene su brahma y su altar, y la unidad religiosa, tan preciosamente conservada en el Maissaur, el Kamatic el Malayalam, y en una palabra, en todo el Sur, no existe ya en el Norte del Indostan.

      
		Las castas elevadas no quieren que presencien sus ceremonias las inferiores, y hasta en la misma casta, el rico no admite al pobre a su lado en sus oraciones. Es preciso que se diga al ver pasar una estatua adornada de oro y piedras preciosas: «Es la poudja o la fiesta o procesión del babou tal...» y ostentan aquel lujo religioso para que se sepa quien es el que lo paga.

      
		Cali, la Diosa del asesinato y de la sangre, tiene siempre numerosos adoradores, pero se ciñen a un culto puramente platónico, y los thugs, que deben gran parte de su reputación a las invenciones de nuestros novelistas, en vez de víctimas humanas, se contentan con ofrecerle bollos de miel.

      
		La única fiesta que en Bengala recuerda un poco el pasado por sus esplendores y la afluencia de los asistentes, es la poudja de Septiembre, donde se invoca a casi todos los dioses, y más especialmente a las diosas Sarasoudy, Lateboumy y Parvady, mujeres de la famosa trinidad India, Brahma. Vischnou y Siva.

      
		Pero es preciso confesar que los bengaleses tienen un modo muy raro de honrar a sus dioses, pues exhiben en ciertas circunstancias a los ojos de sus hijos y mujeres las imágenes más desagradables, y representan las escenas más impúdicas y repugnantes.

      
		En público, los actores van vestidos a la moda India, pero en el interior de los palacios de los ricos la licencia no tiene limites, y la mayor parte de los personajes salen en el traje primitivo.

      
		A veces se visten a la europea para representar las escenas más singulares, vengándose así en secreto de sus amos, ridiculizándolos en sus costumbres.

      
		Su comedia tradicional ha creado un personaje llamado Ranguin, por el estilo del Pucinello italiano y del Guignol del Mediodía de la Francia, pero mucho más pillo que estos últimos, pues es glotón, embustero y ladrón, y representa la impureza llevada a sus últimos límites.

      
		Voy a dar una idea a mis lectores de este personaje, que tanto divierte a los indios de todas edades y condiciones.

      
		Cierta vez obtuve el permiso del tchaaukidar, o jefe del pueblo, para asistir a una representación indígena se representó en uno de los patios interiores de su casa. Cuando me introdujeron en medio de la asamblea allí reunida, el abominable Ranguin estaba en escena, y hacia morir de risa a los concurrentes con graciosos chistes.

      
		Después de haberse burlado de cuanto se llama en Europa las bases sociales, de haber arrastrado por el lodo los principios de autoridad, el muy tunante declara que todos los hombres están en el mundo para divertirse, y que él no encuentra nada mejor que los placeres del amor... De suerte que no tiene más ocupación que poseer a todas las mujeres que encuentra, bien sea por seducción, bien sea por la fuerza. Pasa en esto una inglesa, con sombrero verde manzana que pasea por ed campo su melancolía. Ranguin le hace una declaración... ella resiste, y el tunante la sacrifica por fuera sobre el altar de Citerea.. Llega la criada buscando a su señorita, y sufre su misma suerte. Viene luego la madre pidiendo su hija a voces, y tampoco es respetada... Por fin aparece el padre, anciano de largas patillas, que viene a saberlo que le ha pasado a toda su familia. Ranguin se lanza sobre él. En aquel instante me levanté y me fuí: no quise ver más.

      
		Estas son las innobles diversiones a que se entregan esas poblaciones enervadas por sus vicios y quienes la opresión sacerdotal quitado toda idea de patria de dignidad y de moral.

      
		Verdad es que Ranguin en público se muestra más moderado, y se contenta con decir lo que pone en acción en las representaciones privadas.
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